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			PRESENTACIÓN

			LAS ENCUESTAS SOBRE LA FE en las sociedades occidentales del primer mundo reflejan un descenso de los creyentes en Dios. Al mismo tiempo, aumentan cada día las personas que necesitan atención médica a causa de enfermedades cuyo origen es la pérdida del sentido de la vida. 

			 Hace años me encontraba en casa de un amigo para consolarlo y rezar por su padre, que acababa de fallecer. Cuando me despedía, se acercó una mujer, médico en un Centro de salud:

			—Perdone, Padre, pero ¿dónde están ahora los sacerdotes? Hace unos días vino a nuestro ambulatorio una inspectora de Sanidad para revisar las instalaciones e interesarse por nuestro trabajo. Al terminar, quiso tener una reunión con todo el personal y nos preguntó: «¿Necesitan ustedes algo para hacer un trabajo más eficaz?». Yo salté y le respondí: «Pues sí; lo que más, un cura, porque cada vez vienen más personas a consulta con problemas que no son de salud, sino de conciencia, aunque afecten a su salud». La inspectora puso cara rara y no supo qué contestar. Por eso yo vuelvo a preguntarle: «¿A qué se dedican ustedes?».

			Los sacerdotes somos testigos de la sed de Dios que hay en el mundo. La sed de Dios no es solo de nuestra época. Cuenta el evangelista Juan que, en la última Pascua de Jesús, entre los que habían venido a celebrar la fiesta había algunos griegos; estos, acercándose a Felipe, el de Betsaida de Galilea, le rogaban: «Señor, queremos ver a Jesús»[1]. ¿Quién les había hablado de Jesús, y de qué manera, para suscitar en ellos ese interés tan grande por conocerlo? 

			Jesús es “el Verbo de Dios hecho hombre”. En griego, la lengua de los evangelios, Verbo o Palabra se dice “Logos” que, además, significa “sentido”. Solo Dios da sentido a la vida del ser humano, ya que Él nos ha creado y, como muestra de su insondable amor, ha enviado a su Hijo para salvarnos, acompañarnos en nuestro caminar y recibirnos en el cielo, cuando nos llame a su presencia. 

			Que la Virgen María, Madre de Dios y Madre nuestra, atraiga hacia su Hijo a todos los que le buscan con sincero corazón.

			Jerusalén, 14 de febrero de 2022

			
				
					[1] Jn 12, 20.21.

				

			

		

	
		
			I.
 CUESTIÓN DE IDENTIDAD

			1. LA PREGUNTA IMPORTANTE

			A finales de julio del 2021, la famosa gimnasta Simone Biles anunció su retirada de los Juegos olímpicos de Tokio por problemas psicológicos, después de un ejercicio poco logrado. De niña había sufrido abusos por parte del médico del equipo norteamericano. Cuando el año anterior se anunció el aplazamiento de los Juegos olímpicos, se deprimió porque no se veía capaz de aguantar un año más. Viajó, compró una casa, se echó novio, olvidó la gimnasia unas semanas, y volvió. Una pregunta le venía una y otra vez a la cabeza: «Fuera de la gimnasia, ¿quién soy yo? Aún me estoy buscando».

			«¿Quién soy yo? Aún me estoy buscando». No es extraño que esta pregunta la inquiete hasta el punto de llamarla, en otras declaraciones, “mis demonios”. Muchos no logran plantearse la pregunta de Simone, «¿Quién soy yo?», porque la velocidad con que viven les impide pararse a pensar. Otros sí se la plantean, pero, al no encontrar respuesta y para evitar el desasosiego sobre la propia identidad, se refugian en el mundo virtual y se deslizan por la pendiente de las adicciones.

			
				
					
				
				
					
							
							Nosotros sabemos quiénes somos: hijos de Dios, personas humanas sobre las que el Creador ha alentado un soplo de vida divina.

						
					

				
			

			Todo eso sucede en occidente. En cambio, en Jerusalén, la ciudad donde vivo desde hace años, la gente manifiesta externamente su identidad más profunda, para diferenciarse de los demás. Los judíos ultraortodoxos —traje y sombrero negro— se dejan crecer la barba y las patillas. Las mujeres visten faldas largas oscuras y, si están casadas, van con la cabeza cubierta. Muchos judíos llevan kipá, un pequeño casquete de tela en la parte superior de la cabeza. Las musulmanas usan vestidos que llegan hasta los pies y se cubren la cabeza y el cuello con un velo. Los varones, cuando llega la hora, no tienen ningún problema en extender una ligera alfombra portátil donde se encuentren para rezar. Algunos cristianos árabes llevan por fuera una medalla con una cruz. Otros cuelgan un rosario en el espejo retrovisor del coche.

			 Es llamativo el orgullo con que muchos judíos y musulmanes viven en Jerusalén las costumbres de su religión. No solo no les importa que les vean, sino que hacen alarde. En un colegio cristiano de la Ciudad vieja, los alumnos musulmanes convencieron a sus compañeros cristianos para que no tomasen la media mañana ante ellos durante el ayuno del Ramadán. 

			 En la vieja Europa no está bien visto manifestar con signos visibles las propias creencias. Hace unos años, una compañía aérea británica prohibió a una azafata cristiana llevar en el cuello una pequeña cruz. Esta mujer acudió al Tribunal de Derechos Humanos de Estrasburgo, que le dio la razón. Los responsables de esa línea aérea pensaban que manifestar con un símbolo externo la propia fe rompía la neutralidad con que deberían comportarse sus empleados. Pero ¿qué es esa neutralidad? ¿A quién ofendo cuando llevo alguna señal de mi identidad? ¿Por qué se califica de neutral el rechazo de la religión?

			La identidad de cada persona se forma con el tiempo. Algunos elementos vienen dados por nuestros padres, la educación que recibimos, la cultura en la que hemos crecido; otros, por la huella de algunos acontecimientos de nuestra vida, como el fallecimiento de un ser querido, la pérdida del empleo, etc.

			La identidad de un cristiano no necesita manifestaciones exteriores, como la judía o musulmana: viene del interior de la persona. El cristiano sabe que Dios es un padre lleno de ternura y de amor inmenso por nosotros, hasta el punto de enviar a su Hijo al mundo, Jesucristo, para hacernos hijos de Dios. Nosotros sabemos quiénes somos: hijos de Dios, personas humanas sobre las que el Creador ha alentado un soplo de vida divina. Desde entonces, Jesucristo se ha convertido en centro y luz de nuestra existencia. Al cristiano se le conoce porque su modo de mirar, querer, ayudar, sufrir y amar es el modo de mirar, querer, ayudar, sufrir y amar de Jesús. En el fondo, su identidad es ser imagen de Jesús, otro Jesús. Él nos ha mostrado, al venir a morar con nosotros, que Dios es Amor, Amor-entrega, Amor-donación, totalmente desinteresado, porque no necesita nada. En la Biblia encontramos el desarrollo del plan de Dios al crearnos y rescatarnos de la esclavitud del pecado. 

			2. LA BIBLIA

			Dice una antigua canción de los 70: «El que pierde sus orígenes, pierde su identidad». Nuestro origen está en Dios. Si rechazamos la fe o vivimos de espaldas a ella, perdemos nuestra identidad. De ahí la necesidad de exponer nuestra alma al calor y a la luz de la sabiduría que emana de la Biblia, el libro más famoso del mundo, el más leído, el más meditado, en cuyas palabras podemos descubrir quiénes somos y entrar en contacto con Aquel que nos ha dado la vida.

			 La Biblia está formada por 73 libros: 46 corresponden al Antiguo Testamento o antigua Alianza, que Dios hizo con el pueblo de Israel y fueron escritos antes de la venida de Jesucristo; 27 al Nuevo Testamento o nueva Alianza, la que Jesucristo realizó con su venida al mundo, su muerte en la Cruz y su resurrección.

			
				
					
				
				
					
							
							«El que pierde sus orígenes, pierde su identidad»

						
					

				
			

			Los libros del Antiguo Testamento son de tres tipos: históricos, sapienciales y proféticos.

			A. Los libros históricos cuentan los orígenes del mundo y el nacimiento y desarrollo del pueblo de Israel, cuyo momento culminante es la liberación de la esclavitud de Egipto y la entrega de las “Diez Palabras” en el monte Sinaí. Este primer bloque, a su vez, se divide en tres grupos: 

			1. El primero, llamado Pentateuco, está formado por cinco libros: Génesis, Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio. El libro del Génesis es el primero de los libros de la Biblia. Cuenta el origen del mundo y el comienzo de pueblo elegido: la elección e historia de Abrahán y los otros dos patriarcas, Isaac y Jacob, y la historia de José (siglos XIX y XVIII a. C.). El Éxodo narra la liberación de Israel de la esclavitud de Egipto (alrededor del año 1250 a. C.), conducido por Moisés, la marcha por el desierto, la alianza del Sinaí con la entrega de la Ley, y los primeros preceptos. El libro de los Números, las nuevas etapas del recorrido por el desierto, los pecados del pueblo y la fidelidad de Dios. El Levítico recoge las instrucciones sobre el culto divino. El Deuteronomio —que significa “segunda ley”— contiene discursos de Moisés a los israelitas, en los umbrales de la tierra prometida, donde vuelve a contar lo que ha pasado en una clave más profunda. 

			2. Los libros del segundo grupo —Josué, Jueces, Rut, I y II Samuel, y I y II Reyes— cuentan la historia del asentamiento en Palestina de las doce tribus de Israel —formadas a partir de los doce hijos de Jacob— (año 1200 a. C), hasta el final de la monarquía, cuando el reino de Judá, en el sur, es conquistado por el imperio babilónico y sus habitantes deportados a ese país (año 587 a. C.).

			3. En el tercer grupo de libros históricos están los dos libros de Crónicas, que hacen una relectura de la historia del mundo y de Israel a la luz de las intervenciones de Dios; Esdras y Nehemías, que describen el reasentamiento de los judíos en su tierra cuando regresan de la cautividad de Babilonia; y un conjunto de libros, algunos de ellos de tipo novelado —como Judit y Ester—, Tobías —un relato entrañable sobre la protección de Dios a un hombre fiel— y los dos libros de los Macabeos, los hermanos que liberaron a Israel, ocupado por los reyes seleúcidas, en la segunda mitad del siglo II a. C. 

			B. Libros sapienciales y poéticos. Son reflexiones sobre temas profundos y sobre la historia de Israel, para sacar de ella sabiduría práctica para la vida en forma de consejos. El libro de Job trata sobre el sentido del sufrimiento en un hombre justo. Proverbios, Eclesiastés, Sabiduría, y Eclesiástico o Sirácida recogen las aportaciones de la cultura griega y las iluminan con las luces que Dios dio a los judíos. Intercalados en este grupo hay dos libros poéticos: Salmos y el Cantar de los Cantares. 

			C. Libros de los Profetas, hombres elegidos por Dios para ser portavoces de mensajes divinos al pueblo elegido y al mundo. Los cuatro primeros se atribuyen a los llamados profetas mayores: Isaías, Jeremías (incluye Lamentaciones y Baruc), Ezequiel y Daniel. Los doce restantes —más cortos— corresponden a los profetas menores: Oseas, Joel, Amós, Abdías, Jonás, Miqueas, Nahún, Habacuc, Sofonías, Ageo, Zacarías y Malaquías. 

			Los 27 libros del Nuevo Testamento giran en torno al acontecimiento central de la historia humana: la llegada al mundo de nuestro Señor Jesucristo, el Hijo del Dios vivo.

			Los cuatro evangelios, cuyos autores son Mateo, Marcos, Lucas y Juan, recogen la predicación de los apóstoles —el núcleo de discípulos más cercano a Jesús— sobre la vida y enseñanzas de Jesucristo. 

			Hechos de los apóstoles narra la historia de la primera expansión de la fe cristiana por el mundo judío y pagano, de la mano de Pedro, el jefe de los apóstoles y primer Papa, y de Pablo, un judío perseguidor de cristianos, al que el mismo Jesús buscó en el camino de Damasco y convirtió en apóstol de los no judíos. 

			Las 13 Cartas de san Pablo están dirigidas a los cristianos de las ciudades donde había sembrado la fe cristiana; las sigue la Carta a los Hebreos, de autor desconocido, dedicada a los cristianos procedentes del judaísmo.

			Vienen después siete Cartas de otros apóstoles: una de Santiago, dos de san Pedro, tres de san Juan y una de san Judas.

			Por último, el Apocalipsis, un libro de contenido simbólico, escrito por san Juan para consolar a los primeros cristianos durante las persecuciones, en el que se resume la historia del mundo, cuyo final es la victoria definitiva de Jesucristo.

			Todos los libros de la Biblia se llaman también “Sagradas Escrituras”. Para entenderlos, hay que leerlos desde la fe, es decir, creyendo que su Autor principal es Dios. Los autores humanos de cada libro, muchos de ellos desconocidos, han recibido una especial iluminación divina de manera que todo lo que escriben está al servicio del plan salvador de Dios.

			Estos 76 libros sagrados fueron compuestos a lo largo de mil años: los del Antiguo Testamento, desde el siglo X antes de Cristo hasta poco antes del nacimiento de Jesús. Los del Nuevo, en la segunda mitad del siglo i después de Cristo. Sus autores humanos pertenecen a épocas diferentes, con culturas y mentalidades distintas que se reflejan en sus modos de escribir, estilos, intenciones y géneros. Sin embargo, la Biblia tiene una gran unidad, que se descubre cuando la leemos a la luz de la vida y enseñanzas de Jesucristo, centro de todas las intervenciones de Dios en la historia humana. 

			Esa unidad asombra y acerca a la fe, como testimonia un joven converso: «Yo siempre he investigado sobre muchos temas: historia, lenguas, filosofía…, y le llegó el turno a las religiones. Empecé por las tres religiones abrahámicas: judaísmo, islamismo y cristianismo. Mientras investigaba, llegó el confinamiento y me centré entonces en el cristianismo: adquirí una Biblia y me di cuenta de que, al contrario de los típicos “tópicos escépticos”, la Biblia no era el cúmulo de contradicciones o fantasías que yo creía. Yo iba preparado para encontrarme con un libro vago, lleno de errores y, por el contrario, comprobé que era muy coherente, que todo lo escrito entraba en concordancia con hechos históricos acaecidos paralelamente a lo narrado en las Escrituras. Ese fue el inicio de mi acercamiento a la fe»[1].

			Alguien podría preguntar: «¿Cómo puedo saber que mi manera de entender e interpretar la Sagrada Escritura coincide con la intención de Dios?». Esta certeza la alcanzamos con la guía de las enseñanzas, del culto y de la vida de la Iglesia, fundada por Jesucristo, a la que Él confió la predicación de la Palabra de Dios. Esta transmisión de la revelación divina que la Iglesia, conducida por el Espíritu Santo, lleva a cabo a través de la historia, se llama “Tradición”. Y los mejores testigos de ella son los Padres de la Iglesia, escritores santos de la antigüedad cristiana en los que la Iglesia reconoce lo que ella enseña y vive.

			3. CIENCIA Y RELIGIÓN

			Vivimos deslumbrados por los continuos descubrimientos científicos y avances tecnológicos. Ahora sabemos —gracias al sacerdote católico belga Georges Lemaître— que la materia, el espacio y el tiempo comenzaron hace 13.800 millones de años, a partir de un átomo primigenio que se fue expandiendo hasta formar el universo que hoy conocemos. Fred Hoyle, un crítico de la teoría de Lemaître —confirmada por hallazgos posteriores— la llamó, en plan de burla, “la gran explosión”, el “Big Bang”, nombre con que todos la conocen ahora. 

			La ciencia es uno de los logros más importantes de la historia humana. Pero conviene distinguir entre los resultados de la investigación científica y la interpretación de esos resultados. Los investigadores serios piensan que la ciencia no es infalible, sino dinámica, cambiante. La realidad material es tan rica que no hay teoría que la explique totalmente. La historia de la ciencia, por otro lado, demuestra que las teorías tienen validez solo en un determinado ámbito y contando con los medios de que disponemos en ese momento. Ahora, por ejemplo, hay científicos que cuestionan la teoría de la relatividad de Einstein, pues cuentan con nuevos instrumentos para realizar experimentos que les permiten remodelar aquella teoría. 

			El prestigio social de los investigadores ha generado en el público general una confianza ciega en la ciencia. Hay quienes piensan que la única verdad fiable es la que puede ser demostrada científicamente. Esta convicción reduce el ámbito del conocimiento humano a las realidades materiales, pues solo ellas permiten diseñar experimentos para mostrar la veracidad de una hipótesis, con la que elaborar una teoría que explique cómo funciona algo. 

			
				
					
				
				
					
							
							Las ciencias naturales solo estudian lo que se puede someter, de algún modo, a experimentos repetibles; pero sería un error concluir que solo existe lo que puede ser estudiado de ese modo.

						
					

				
			

			Pero las realidades materiales no agotan lo existente. En el ámbito humano, hay otro tipo de realidades valiosas como el amor, la belleza, la amistad, la alegría, la cultura, el humor, la religión, etc., que no estudian las ciencias naturales, pero sin las que nuestra vida no sería verdaderamente humana. 

			En ocasiones, se han presentado los descubrimientos de la ciencia en el ámbito de la teoría de la evolución como argumentos para negar la existencia de Dios, la creación e incluso la espiritualidad humana. Es como un nuevo “caso Galileo”, pero al revés. Hace cinco siglos algunos teólogos se equivocaron al querer solucionar problemas que correspondían a la ciencia. Ahora, algunos científicos invaden el terreno de la religión, al pretender resolver cuestiones que superan el ámbito de sus estudios. 

			Las teorías evolucionistas que, al tratar del origen del universo, pretenden eliminar a Dios, chocan con tres obstáculos insuperables:

			— la materia no es eterna y no puede ser origen de sí misma; necesita haber sido creada por un ser superior y racional;

			— de la materia sola no surge la vida. Cualquier organismo vivo, por primario que sea, no se origina de una materia inerte, sean cuales sean las condiciones a las que esta se someta; 

			— de la vida vegetal y animal, por sí sola, no surge la vida espiritual. La capacidad humana de razonar, de comunicarse, de progresar, de amar, de sacrificarse no está al alcance de ningún otro ser vivo. El hombre tiene un principio espiritual que le humaniza. 

			La creación y la evolución son compatibles, con tal de que no se atribuya a la evolución un alcance que no posee, como sucedería si se pretendiese explicar el origen del espíritu como una evolución de la materia. La evolución manifiesta de un modo peculiar el poder y la sabiduría de Dios Creador. En muchas ocasiones, a lo largo de enormes períodos de tiempo, se han dado circunstancias que han permitido a la naturaleza llegar hasta su estado actual, en el que existe un grado sorprendente de organización. La sabiduría de Dios queda aún más resaltada si ha dotado a seres creados de la capacidad de evolucionar en la línea de desarrollo que Él mismo ha diseñado, hasta alcanzar la forma que deseaba. Es como si el constructor de un barco hubiese dado a las piezas que lo componen la capacidad de moverse y disponerse por sí mismas para producir la forma del barco. 

			Las enseñanzas que Dios nos comunica a través de la Biblia van más allá de la ciencia. En efecto, a través de la lectura y meditación de sus libros, podemos encontrar respuesta a los grandes interrogantes que, antes o después, todos nos planteamos: 

			¿Quién puso en marcha el universo y con qué finalidad? 

			¿Quién dotó al ser humano de inteligencia y voluntad libre, y por qué lo hizo así? 

			¿Cuál es el origen del mal? 

			¿Qué pasa después de la muerte? 

			Al responder a estos interrogantes, la Biblia ayuda a encontrar nuestra identidad.

			4. UNA EXPLOSIÓN DE LUZ Y AMOR

			Al principio creó Dios el cielo y la tierra [2]. Así comienza el primer libro de la Biblia. El Génesis no pretende enseñarnos cuándo y cómo surgieron el universo y las personas humanas en nuestro planeta, pues esta es misión de la ciencia. En la antigüedad, algunos filósofos pensaron que todo lo que existe es Dios porque emana necesariamente de él; otros afirmaron que había dos principios eternos: el bien y el mal, la luz y las tinieblas, en lucha permanente; algunos dijeron que el mundo había sido hecho por Dios, pero como un relojero que fabrica un reloj y, una vez terminado, lo abandona; hay quienes sostienen que el mundo no tiene autor, sino que es materia que ha existido desde siempre. 

			Al principio creó Dios el cielo y la tierra. Todo lo que existe, tanto los seres inanimados como los vivientes, tiene su origen en Dios. El primer capítulo del Génesis describe el despliegue de poder divino que, sin algo previo, hace surgir el universo y la vida vegetal y animal, con una llamada de su Palabra: Dijo Dios: «Exista»...[3]. Y, a continuación, aparece el día, la noche, el firmamento, el mar, la tierra, la hierba, los árboles, el sol, la luna, las estrellas, los peces, los pájaros, los ganados, los reptiles, las fieras. A todos los seres vivientes que bullen por el mar, en el aire y sobre la tierra, la bendición divina les da el poder de multiplicarse. 

			El esquema semanal que sigue el autor inspirado no pretende satisfacer la curiosidad humana sobre la duración de la obra creadora, sino mostrarla como un proceso ordenado, desde lo más sencillo a lo más perfecto. La tierra estaba informe y vacía; la tiniebla cubría la superficie del abismo, mientras el espíritu de Dios se cernía sobre la faz de las aguas [4]. Ahora sabemos, gracias a Jesucristo, que este espíritu de Dios, que coloca los distintos elementos de la creación en su lugar, es el Espíritu Santo, Espíritu Creador, aliento y llama viva de Amor que une al Padre y al Hijo en un único Dios.

			La Biblia presenta el mundo como el hogar que Dios prepara para aposentar a su criatura predilecta, la más amada: el ser humano. Cuando llega el momento de crear al hombre, Dios no dice: Exista, sino: Hagamos [5], como si se reuniera con Alguien más, sin dejar de ser Único, para llevar a cabo su obra maestra. A la luz de las enseñanzas de Jesucristo que, al venir a nuestra tierra, se presentó como el Hijo de Dios Padre y nos dio a conocer la existencia del Espíritu Santo como Persona-Amor distinta del Padre y del Hijo, siendo las Tres Personas un solo Dios, los cristianos han visto en ese verbo en plural —Hagamos— un indicio de la Trinidad.

			
				
					
				
				
					
							
						  La Biblia presenta el mundo como la casa que Dios prepara para aposentar en ella a su criatura predilecta, la más amada.

						
					

				
			

			Dijo Dios: «Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza»[6]. Los católicos leemos la Biblia como una unidad. El Nuevo Testamento muestra a Jesucristo como «imagen de Dios»[7]. Los Padres de la Iglesia explican que la expresión «imagen de Dios» solo se aplica a Jesucristo. Los hombres —enseñan— no somos «imagen» sino que hemos sido creados “a imagen”, “según la imagen” de Jesucristo, al que Dios Padre toma como modelo cuando hace al hombre. 

			Al crearnos a imagen de Jesucristo, Dios nos eleva a la condición de hijos suyos, pues Jesucristo es el Hijo de Dios. Desde el primer momento, para poder tener esa relación filial, confiada y familiar con Dios, el hombre fue agraciado con una participación de la vida divina.

			Aunque Adán tenía a su alcance todos los frutos del campo y podía recrearse en la belleza del universo y en el esplendor de la naturaleza, necesitaba alguien como él a quien poder amar, un ser capaz de escuchar y hablar, con quien relacionarse, entregarse y compartir la vida. Estaba solo. No era feliz. El Señor Dios se dijo: «No es bueno que el hombre esté solo; voy a hacerle a alguien como él, que le ayude»[8]. La creación de Eva —la primera mujer, ensalzada, como Adán, a la dignidad de hija de Dios—, tan igual y, al mismo tiempo, tan distinta del primer varón, fue el último acto de la creación. Al verla, Adán se arranca con esta exclamación de júbilo: ¡Esta sí que es hueso de mis huesos y carne de mi carne! [9], alguien a quien me puedo donar para siempre por amor.

			El primer matrimonio de la historia humana se celebró cuando Dios los bendijo: Sed fecundos y multiplicaos, llenad la tierra y sometedla[10]. El Único Dios en Tres Personas, que ha hecho a Adán y Eva hijos, a imagen de Jesucristo, los constituye esposo y esposa. Al bendecirlos con su Palabra creadora, los convierte en fuente de vida, pues de su unión amorosa surgirán, gracias a la bendición divina, nuevos seres humanos. La primera familia refleja a la “Familia” divina, unidas las Tres Personas por Amor en un solo Dios. Por eso abandonará el varón a su padre y a su madre, se unirá a su mujer y serán los dos una sola carne [11].

			Dios crea al hombre a su imagen para que domine los peces del mar, las aves del cielo, los ganados y los reptiles de la tierra[12]. Y encomienda a Adán y Eva: Llenad la tierra y sometedla; dominad los peces del mar, las aves del cielo y todos los animales que se mueven sobre la tierra[13], como si dijera: «Os hago señores de toda esta floración de belleza que he creado para vosotros porque sois mis hijos». El Señor Dios tomó al hombre y lo colocó en el jardín de Edén, para que lo guardara y lo cultivara[14], es decir, nos confía el cuidado del mundo y su desarrollo mediante el trabajo. Nos hace colaboradores suyos en la tarea de culminar su proyecto creador.

			El amor de Dios por nosotros es tan grande que dejó en manos de Adán el poner nombre a todos los animales, acción propia del Creador. De esta manera, Adán es constituido profeta, es decir, persona que habla en nombre de Dios. Así Adán puso nombre a todos los ganados, a los pájaros del cielo y a las bestias del campo[15].

			En la narración del Génesis, todas las obras de Dios apuntan al día séptimo, el “Shabbat”, dedicado al culto y adoración de Dios. Y bendijo Dios el día séptimo y lo consagró, porque en él descansó de toda la obra que Dios había hecho cuando creó [16]. La creación mira al “Shabbat” como su fin. Todos los seres creados reciben su ser como llamada de Dios a la vida. Los que no tienen inteligencia lo ignoran. Solo las criaturas racionales pueden descubrir que el sentido de su vida es responder al amor divino alabando, agradeciendo y dando gloria a Dios.

			El ser humano, puesto por Dios en la cima de la creación material, está llamado a reconocer a Dios como su Creador y a adorarlo para agradecer el don de la vida y la filiación divina. Dios no necesita nuestra adoración. Somos nosotros quienes necesitamos esa relación con Él para vivir conforme a nuestra identidad más profunda de criaturas hijos de Dios.

			La Biblia no oculta el material del que estamos hechos los seres humanos: El Señor Dios modeló al hombre del polvo del suelo e insufló en su nariz aliento de vida; y el hombre se convirtió en ser vivo[17]. Somos polvo, barro que Dios con su aliento —el Espíritu Santo— convierte en persona, un “alguien” libre. Cada uno de nosotros lleva el timón de su barco, y las decisiones que tomamos nos van configurando interiormente de esta o aquella manera, desarrollan en nosotros tendencias o inclinaciones: nos hacen laboriosos o perezosos, generosos o egoístas, verdaderos o mentirosos, honrados o ladrones, señores de nosotros mismos o adictos esclavizados. 

			Las enseñanzas del Génesis sobre nuestro origen, iluminadas por la vida de Jesucristo, revelan nuestra identidad: somos seres hechos para vivir en libertad desde su más profunda verdad: la de ser hijos amados de Dios. Por tanto, no se apropian de su vida para hacer con ella lo que les da la gana, sino que descubren que su felicidad está en amar como Jesucristo, que vino al mundo para dar su vida por nosotros. Solo en él encontramos respuesta a la pregunta sobre nuestra identidad. 

			¡Cómo sería la música de ese mundo en armonía, sin muerte en el horizonte, donde el amor que sale de Dios lo inunda todo! El corazón de Adán y Eva latiendo al unísono, en línea directa con su Creador y Padre, que se paseaba por el jardín a la hora de la brisa[18]. En sus rostros, la alegría de amar y ser amados; el cielo y la tierra unidos para proclamar la grandeza del Señor: Eres digno, Señor, Dios nuestro, de recibir la gloria, el honor y el poder, porque tú has creado el universo, porque por tu voluntad lo que no existía fue creado[19]. Personas, reyes y sacerdotes de la creación, colocados en el jardín del Edén… ¡Qué felices y poderosos debían sentirse Adán y Eva en los primeros momentos de su vida! 

			La Biblia no detalla la creación de los espíritus. Solo dice en el primer versículo del Génesis: Al principio creó Dios el cielo y la tierra. La palabra cielo designa aquí a los espíritus sin cuerpo, más perfectos que nosotros por su modo de conocer y decidir. A estos espíritus se les llama ángeles cuando desempeñan algún encargo de Dios. El último libro de la Biblia, el Apocalipsis, describe un combate entre ellos: de un lado Miguel con los ángeles fieles a Dios; enfrente, Satanás —llamado dragón y serpiente antigua[20]—, con los rebeldes. Vence Miguel, y Satanás —el que engaña al mundo entero [21]— y los suyos, los demonios, son expulsados de la morada de Dios.

			5. EL ORIGEN DEL MAL

			El impresionante despliegue de amor divino, que rodea la aparición del ser humano en el mundo, no puede desdibujar la realidad de que el hombre, como criatura que es, no se ha dado a sí mismo la vida, sino que la ha recibido de Dios. Por tanto, en nuestro ser y en nuestro obrar, dependemos de Dios, no somos autosuficientes, sino limitados, aunque tengamos consistencia propia. 

			Precisamente por ser imagen del Dios Trinidad, el ser humano, desde el principio hasta el final de su existencia, solo puede desarrollarse en un ambiente de relaciones amorosas. No somos náufragos que sobreviven en su aislamiento, sino padres, hijos, hermanos, esposos, amigos. En la familia y más tarde en la sociedad, en contacto con los demás, se desarrollan nuestras capacidades. Esta necesidad humana de relaciones amorosas refleja la vida íntima del Único-Dios-Trinidad, “Familia divina” en la que cada Persona vive para las otras con un Amor tan grande que las hace un solo Dios. La necesidad de dar y recibir amor es un don divino que potencia nuestra libertad.

			Al mismo tiempo, todos experimentamos la tendencia a encerrarnos en nosotros mismos, como si los compromisos de toda buena relación amorosa fuesen ataduras o limitaciones, en vez de alas que potencian nuestra vida. Buscamos casi sin darnos cuenta ser el centro, aunque para eso tengamos que “usar” a otras personas. Ponemos nuestro interés por delante de las necesidades de los demás. El origen de estas inclinaciones se remonta a los albores de la vida humana. 

			
				
					
				
				
					
							
							El ser humano, desde el principio hasta el final de su existencia, solo puede desarrollarse en un ambiente de relaciones amorosas.

						
					

				
			

			El Señor Dios dio este mandato al hombre: «Puedes comer de todos los árboles del jardín, pero del árbol del conocimiento del bien y el mal no comerás, porque el día en que comas de él, tendrás que morir»[22]. Dios había adoptado como hijos a Adán y Eva. Eran virreyes del mundo e inmortales. El amor paternal de Dios les había puesto en una situación privilegiada. Al estar tan altos podían olvidar que eran criaturas. Dios les da ese mandato precisamente para prevenirles contra la tentación de pretender ser como Dios. 

			La serpiente era más astuta que las demás bestias del campo que el Señor había hecho. Y dijo a la mujer: «¿Conque Dios os ha dicho que no comáis de ningún árbol del jardín?»[23]. El autor sagrado personifica a Satanás, príncipe de los demonios, en forma de serpiente, quizá porque los pueblos cercanos a Israel habían divinizado a la serpiente como diosa de la fecundidad, y el pueblo escogido se dejaba tentar, con frecuencia, por este culto y abandonaba a Dios.

			¿Conque Dios os ha dicho que no comáis de ningún árbol del jardín? [24]. El diablo no niega a Dios, pero plantea a Eva una pregunta-trampa. Pretende poner a Dios bajo sospecha, presentarlo a los ojos de la mujer como el que prohíbe lo que apetece, el que quita libertad e impide disfrutar de las cosas bellas de la vida. Y, aunque la primera mujer aclara: Podemos comer los frutos de los árboles del jardín; pero del fruto del árbol que está en mitad del jardín nos ha dicho Dios: «No comáis de él ni lo toquéis, de lo contrario moriréis»[25], el terreno está preparado para que los dos traguen el engaño de Satanás: No, no moriréis; es que Dios sabe que el día en que comáis de él, se os abrirán los ojos, y seréis como Dios en el conocimiento del bien y el mal [26].

			Las palabras del tentador deslumbran a Adán y Eva, pues ofrecen la posibilidad de construir un mundo par­ticular sin las limitaciones propias de las criaturas, al liberarse de la “carga” que supone la dependencia amorosa del Creador. Así expresa esta atracción el Génesis: Entonces la mujer se dio cuenta de que el árbol era bueno de comer, atrayente a los ojos y deseable para lograr inteligencia; así que tomó de su fruto y comió. Luego se lo dio a su marido, que también comió [27]. 

			Entonces, como había prometido Satanás, se les abrieron los ojos a los dos [28], pero no para verse convertidos en dioses, sino para descubrir… que estaban desnudos [29], pues habían perdido la pureza original. Un poco antes, escribe el autor del Génesis: Los dos estaban desnudos, Adán y su mujer, pero no sentían vergüenza uno de otro[30]. Vivían la belleza de un amor limpio. Al desobedecer, por querer ocupar el lugar del Creador, rompieron su relación filial con Dios, pues se marcharon de la casa del Padre. Como consecuencia, todas las demás relaciones se alteraron: 

			
					Perdieron la participación en la vida divina que Dios había sembrado en sus almas para hacerlos hijos suyos, y quedaron bajo el influjo esclavizador del diablo.

					el cuerpo y los sentidos dejaron de someterse a la razón y por eso nos atraen conductas que nos hacen daño; 

					el mal entró en el mundo, con su cortejo de dolor y de muerte;

					las relaciones entre nosotros, guiadas antes por el amor, rezuman ahora   egoísmo;

					la tierra ya no es jardín para cultivarlo con gozo, sino suelo difícil de labrar, sometido a explotación y lleno de peligros. 

			

			La historia, de aquí en adelante, estará entretejida por el rompimiento humano de la alianza y su restablecimiento por parte del Dios Único-Trinidad, que no deja de amar a su criatura predilecta, aunque esta se empeñe en rechazar su amor. 

			El veneno de la desconfianza en Dios, inyectado por Satanás a Adán y Eva, no ha cesado de extenderse por el mundo desde entonces. Aún hoy notamos su olor en nosotros. ¿Quién no ha sufrido la tentación de pensar que, para ser libre, hay que dejar de lado los mandatos divinos? Si se entiende la libertad como autonomía total, nadie tiene derecho a decirme por dónde caminar para buscar la felicidad. De ahí a ver a Dios como un competidor, un obstáculo para el despliegue de mi libertad, va solo un paso.

			6. EL PLAN DE DIOS

			Volvamos al paraíso, después de la primera caída. ¿Cómo sería el impacto de la rebelión de Adán y Eva en un Dios-Amor, que los había elevado a la condición de hijos suyos? A escala humana, tan lejana de la divina, cuanto más grande es el amor hacia una persona, más nos afectan las faltas de delicadeza o de atención que recibimos de ella. Y si se trata de una traición en toda regla, como una infidelidad matrimonial, la persona afectada siente un dolor que llega a lo más profundo del alma.

			 ¿Y si el que comete traición hubiera recibido la vida y todo lo que tiene de la persona traicionada? El capítulo dieciséis del libro del profeta Ezequiel responde con una historia fuerte. Un poderoso señor encuentra en su camino a una recién nacida, abandonada en pleno campo, a la intemperie. Se apiada de ella, la lleva a su casa, la limpia, la viste, la alimenta y la educa. Cuando crece, le compra los vestidos más caros, la engalana con joyas, y la convierte en su esposa. Pero esta joven, viéndose tan hermosa y admirada, engaña a su marido y se prostituye[31]. 

			 Adán y Eva, después de desobedecer a Dios, tienen miedo y se esconden en el jardín. Pero Dios sale inmediatamente en su busca. El Señor Dios llamó a Adán y le dijo: «¿Dónde estás?»[32]. Así reacciona Dios ante nuestras traiciones. A Dios le duele el daño que nos hacemos a nosotros mismos, cuando desconfiamos de su amor y nos dejamos arrastrar por la mentira de Satanás. Pero no se queda quieto. Sale a por cada uno. Dios nos busca porque nos ama. Somos “la niña de sus ojos”. Hombres y mujeres pertenecemos a Dios como propiedad particular suya, de forma diferente a todo lo demás: nos eligió uno a uno. 

			Al dirigirse al diablo, instigador de la desobediencia de Adán y Eva, Dios anuncia la llegada de un descendiente de la mujer, un hijo de Eva, como nosotros, que lo derrotará, arrebatándole el dominio sobre los seres humanos. Pongo hostilidad entre ti y la mujer, entre tu descendencia y su descendencia; esta te aplastará la cabeza cuando tú la hieras en el talón [33]. Esta es la primera señal del plan divino para devolver al ser humano la dignidad de hijo de Dios. Ese proyecto permanecerá oculto durante muchos milenios. Empezará a desvelarse cuando Dios ponga en marcha su primera fase: preparar un pueblo para que acoja a su Hijo, hecho hombre. Y llegará a su cenit con la venida del mismo Dios al mundo en Nazaret y el nacimiento de Jesús en Belén.

			
				
					
				
				
					
							
							Dios, movido por su infinito amor a los hombres, repara y vence el mal que cometemos tomándolo libremente sobre sí mismo, con todas sus consecuencias.

						
					

				
			

			Entre los beduinos que viven en Israel, son frecuentes las venganzas sangrientas. Si, por ejemplo, un miembro de una familia es asesinado, el padre tiene que matar al asesino o, si no puede, a algún familiar cercano. Esta conducta, que a nosotros nos parece aberrante porque contamos con leyes y jueces para afrontar esos crímenes, obedece, sin embargo, a un profundo sentimiento de justicia, especialmente fuerte entre los niños y los pueblos primitivos. En el Antiguo Testamento, los profetas animaban a dejar a Dios, como jefe de su pueblo, el juicio y la venganza contra las naciones que habían sojuzgado a Israel. 



OEBPS/font/HelveticaNeueLTStd-Roman.otf


OEBPS/font/AGaramondPro-Bold.otf


OEBPS/font/AGaramondPro-Italic.otf


OEBPS/image/portada.jpg
JOSE BENITO
CABANINA

@ Rialp





OEBPS/font/HelveticaNeueLTStd-Bd.otf


OEBPS/font/AGaramondPro-Regular.otf


